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Amery HardwichAmery Hardwich está tan concentrada en levantar  está tan concentrada en levantar 
su negocio que apenas tiene tiempo para divertirse. su negocio que apenas tiene tiempo para divertirse. 
Pero cuando Molly, su ayudante, es víctima de un atraco Pero cuando Molly, su ayudante, es víctima de un atraco 
y se apunta a un y se apunta a un dojodojo de jujitzu para recibir clases  de jujitzu para recibir clases 
de defensa personal, Amery no lo duda de defensa personal, Amery no lo duda 
y la acompaña para apoyarla.y la acompaña para apoyarla.

Ronin Black, Ronin Black, propietario del propietario del dojodojo, se siente, se siente
tan atraído por Amery que se hace cargo en exclusiva tan atraído por Amery que se hace cargo en exclusiva 
de su formación, tanto en público como en privado. de su formación, tanto en público como en privado. 

El atractivo y enigmático profesor pone a prueba El atractivo y enigmático profesor pone a prueba 
los límites de la joven desde el principio y, los límites de la joven desde el principio y, 
con cada nuevo encuentro amoroso, ella se vuelve con cada nuevo encuentro amoroso, ella se vuelve 
más adicta al placer que el más adicta al placer que el senseisensei le proporciona.  le proporciona. 

Sin embargo, cuando percibe que Ronin le oculta algo, Sin embargo, cuando percibe que Ronin le oculta algo, 
Amery se cuestiona sus sentimientos, a pesar Amery se cuestiona sus sentimientos, a pesar 
de la innegable excitación que le produce de la innegable excitación que le produce 

sentirse dominada por él.sentirse dominada por él.
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—Así que aquí es donde vas a aprender a patear culos.
Amery estudió la fachada de ladrillo del histórico edificio restau-

rado. Con sus seis pisos, era la estructura más alta en ese lado de la
manzana. Las pocas ventanas de la planta baja que no se habían ta-
piado estaban protegidas con barras de hierro. En el cartel de la
puerta de cristal se leía «BLACK ARTS» y un número de teléfono
debajo.

Echó la cabeza atrás para mirar hacia arriba. Debía de haber una
vista espectacular del río y de la ciudad desde el último piso.

—Eh, Amery. ¿A qué estamos esperando? —le preguntó Molly.
—¿A un comité de bienvenida de ninjas descendiendo en rápel

desde el tejado? Me sentiré profundamente decepcionada con cual-
quier cosa que esté por debajo de una docena de asesinos enmasca-
rados blandiendo espadas.

Molly rio nerviosa.
—Hum... Bueno, quizá la próxima vez. Pero deberíamos entrar.

La clase empieza dentro de cinco minutos y nos advirtieron que
debíamos ser puntuales.

Amery reprimió un suspiro. Realmente no deseaba estar allí,
pero se aguantaría y lo haría, aunque sólo fuera por solidaridad.

Sentía un fuerte nudo en el estómago cada vez que recordaba la
llamada telefónica que había recibido de la policía el mes anterior,
después de que unos vagabundos atacaran a Molly, su amiga y em-
pleada, en el centro de Denver. La pobre chica era ya introvertida
antes del incidente, y el ataque había hecho que se encerrara aún
más en su caparazón. Así que, cuando ella le pidió que la acompa-
ñara a un curso de autodefensa para mujeres, Amery accedió.

Sin embargo, al observar el solitario barrio, le habría sorprendi-

5d
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do que no las atacaran después de la clase. Quizá eso formaba parte
del entrenamiento: ver cómo las alumnas ponían en práctica los mo-
vimientos aprendidos al luchar por llegar a su coche cuando fuera
estuviera ya oscuro.

Amery debía de parecer reacia, porque Molly comentó:
—Si no quieres hacer esto...
Forzó una sonrisa.
—No sé tú, pero yo estoy impaciente por meterme en un espa-

cio cerrado con un grupo de machotes expertos en artes marciales
a los que les gusta darse de palos por simple diversión.

Molly entornó los ojos.
—Es broma, Mol —señaló Amery—. Vamos. No quiero que

llegues tarde tu primer día.
En el interior del edificio vieron dos pasillos: uno que conducía

a los vestuarios y, otro, a las clases. Se dirigieron a la entrada princi-
pal. Allí se encontraron con un chico calvo lleno de tatuajes y atavia-
do con una especie de pijama blanco en un cuartito que parecía una
mezcla de taquilla y guardarropa.

—Buenas noches, señoras. ¿En qué puedo ayudarlas?
Molly carraspeó.
—Venimos por las clases de autodefensa para mujeres.
El tipo cogió una tablilla sujetapapeles.
—¿Nombre?
—Molly Calloway.
El señor Tatuajes debía de ser calvo por elección, puesto que no

parecía tener más de veinticinco años. Comprobó la lista, marcó el
nombre de Molly y luego miró a Amery.

—¿Señora? ¿Su nombre?
—Amery Hardwick.
Él frunció el ceño.
—No está en la lista. ¿Se inscribió en la clase?
—¿Técnicamente? No. Estoy aquí como observadora, para apo-

yar a mi amiga Molly.
—Lo siento, eso va contra las normas del centro.
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—¿Cómo?
—Sólo pueden entrar al dojo quienes participan en las clases. No

permitimos espectadores ni acompañantes.
—¿Nunca?
—Nunca.
Amery miró a Molly. La pobre chica estaba colorada. Acto segui-

do, clavó la mirada en el portero calvo.
—¿No permiten la entrada a los padres o tutores para que ob-

serven cómo sus hijos se hacen papilla los unos a los otros?
—No, señora.
Bueno, eso era una estupidez. Y se lo dijo.
—No pasa nada, Amery —susurró Molly—. Ha sido una mala

idea. Marchémonos —añadió aferrándose a su brazo.
—Espera un segundo. —Amery sacó del bolso su cartera de

piel—. ¿Cuánto vale el curso?
—Esto no es un cine, donde uno puede comprar las entradas en

la puerta, señora —replicó el calvo—. Antes de inscribirse en el
curso, debemos darle nuestra aprobación. Ésas son las reglas. Yo no
las hago; sólo me aseguro de que se cumplan.

Amery tamborileó sobre el mostrador.
—Lo entiendo. Pero éstas son unas circunstancias especiales.
El chico frunció el ceño.
—Quizá debería llamar a su supervisor —insistió Amery—,

porque no pienso marcharme.
Él vaciló unos diez segundos antes de coger el teléfono y les dio

la espalda para que no pudieran oír la conversación. Luego se volvió
hacia las mujeres de nuevo.

—Siéntense, ahora vendrá alguien.
Molly parecía muerta de vergüenza, lo que hizo que su amiga

estuviera aún más decidida a asegurarse de que tomara esas clases.
Menos de dos minutos después, un hombre grande y rubio, de

unos treinta y cinco años, vestido con lo que parecía ser un pijama
negro, se presentó ante ellas y le ofreció la mano a Amery.

—Soy Knox Lofgren, el gerente del dojo. ¿En qué puedo ayudarlas?
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Ella le explicó la situación y añadió:
—Me habría inscrito previamente a las clases si hubiera sabido

que era necesario. No es justo que se castigue a Molly. —Se inclinó
más hacia él y susurró—: Desde el ataque... se muestra nerviosa y
evita todo tipo de encuentros sociales en los que no conozca a na-
die. No empezará las clases si yo no estoy con ella. No querrá cargar
con eso en su conciencia, ¿verdad, señor Lofgren?

El hombre estudió a Amery como si creyera que mentía. Justo
cuando ella estaba ya a punto de tirar la toalla, le respondió:

—Bien. La colaré. Pero tengan claro que no siempre se las em-
parejará en las clases. Se espera que ambas entrenen con los demás.
—Fijó la mirada en Molly—. ¿Será eso un problema para usted?

—No, señor.
—Bien. —A continuación, Knox le entregó a Amery una tablilla

sujetapapeles—. Además, esta clase se alterna los martes y jueves.
La próxima semana será el jueves por la noche, la siguiente se im-
partirá el martes, y así consecutivamente.

«No preguntes por qué, Amery...»
—Rellene los datos básicos en el formulario. ¿Pagará con tarjeta

de crédito o cheque?
—¿Cuánto cuesta el curso?
—Ciento cincuenta dólares.
A Amery le pareció caro, pero lo pagaría. Sacó la tarjeta de cré-

dito de su cartera y se la entregó.
—Enseguida le doy su recibo —dijo Knox.
—Gracias.
En cuanto acabó de rellenar la información, alzó la mirada hacia

él. Ese hombre ya intimidaba sólo con su tamaño. Debía de medir
como mínimo un metro noventa. Aunque tenía el duro atractivo
físico del típico buen chico americano, daba... un pelín de miedo.

—He incluido una descripción del curso y el calendario —aña-
dió él—. Asegúrese de cumplir todas las normas...

En ese instante, un adolescente llegó corriendo hasta ellos.
—Shihan, tenemos sangre en el cuarto ring.
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Shihan o Knox o quienquiera que fuera se marchó de inmediato.
—Señoras, entren por la puerta del fondo —les indicó el calvo

de los tatuajes—. Pongan sus bolsos en la cinta transportadora. Si
traen armas a la clase, necesito que las saquen del bolso. De lo con-
trario, pasen por el detector de metales.

¿Detector de metales? A Amery le estaba costando mucho com-
prender por qué había tanta seguridad en un lugar que debería estar
lleno de ninjas asesinos.

—¿Algún problema? —preguntó el joven.
Ella estuvo a punto de dejarlo correr, pero la curiosidad había

sido siempre su debilidad.
—Dígame, ¿es esto algún campamento de entrenamiento militar

secreto o algo así?
—No. ¿Por qué?
—¿Para qué tanta seguridad en un centro de enseñanza?
El chico se encogió de hombros.
—Las armas forman parte del entrenamiento. Espadas, cuchi-

llos, palos... Tenemos que examinar y autorizar todas las armas que
entren en el dojo.

—Oh.
Molly empujó a su amiga hacia la puerta con el codo.
Después de pasar los controles de seguridad —aún le sonaba

extraño—, el chico les señaló a un tipo fornido que les indicó que
se acercaran.

Mientras avanzaban, Amery estudió la instalación. El lugar era
de líneas claras y colores neutros: moquetas grises y paredes blan-
cas, donde había paredes. Algunas salas de entrenamiento estaban
separadas simplemente por paneles de plexiglás. Como no había
ninguna ventana, las paredes estaban cubiertas de espejos, lo que
creaba un efecto propio de las casas de los espejos típicas de las
ferias. En el centro de la sala había una torre de vigilancia que do-
minaba todo el espacio.

El tipo fornido les hizo una rápida reverencia y les tendió la
mano.
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—Soy su instructor en el curso de autodefensa para mujeres. En
Black Arts usamos títulos formales, así que pueden llamarme sandan
o sandan Zach.

Molly se presentó primero. Cuando Amery le dijo su nombre, él
frunció el ceño.

—No recuerdo haber visto su inscripción.
—Es porque soy una incorporación de última hora —repuso

ella al tiempo que le daba un empujoncito con el codo a Molly—. Se
suponía que venía sólo como apoyo pero, al parecer, eso viola las
normas del dojo.

—Las normas son... las que el sensei desea que sean. —Zach se-
ñaló la zona que había tras ellos—. Contamos con casi mil trescien-
tos metros cuadrados de espacio de entrenamiento divididos en dos
pisos, así que podemos adiestrar a alumnos de todos los niveles al
mismo tiempo si lo deseamos. Algunas de las salas son abiertas,
como éstas. Y otras en la parte posterior, para alumnos más avanza-
dos, son semiprivadas.

Molly señaló la torre de vigilancia en el centro.
—¿Qué es eso?
—El puesto del vigía. El sensei Black puede observar las clases

desde allí.
Amery imaginó a un hombre asiático entrecano pero sabio y ágil

sentado allí, mascullando para sí sobre la falta de disciplina de la
juventud actual.

—Nos alegramos de tenerlas a ambas en Black Arts —comentó
el sandan Zach sin apartar la mirada de Molly—. La clase se hará
aquí. Dejen los bolsos junto a la pared del fondo.

Sus quince compañeras de curso eran mujeres de todas las eda-
des: desde chicas más jóvenes que Molly hasta una señora de unos
sesenta y cinco años, y había de todas las tallas y etnias.

¿Otro detalle en el que Amery se fijó? Todas las mujeres lleva-
ban camisetas blancas y pantalones de chándal o de yoga negros.
Unas cuantas se quedaron mirando sus vaqueros y su blusa blanca
de manga corta.
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El sandan Zach dio entonces unas palmadas.
—Escuchen, señoras. Les explicaré brevemente el curso, pero

primero deben quitarse todas los calcetines y los zapatos.
Amery miró a Molly, pero su amiga ya había empezado a desa-

tarse las zapatillas, así que se desabrochó las botas y las tiró sobre el
bolso.

—Este curso va más allá del típico curso de autodefensa de la
YMCA. Responsabilizarse de su propia seguridad es el primer paso,
ya que la mayoría de los actos violentos suceden en una situación de
uno contra uno. Sin embargo, durante el curso aprenderán juntas, y
eso significa que deben apoyarse mutuamente y ayudarse las unas a
las otras.

Buena filosofía.
—Vamos a calentar. No tiene nada que ver con los rigurosos

calentamientos de jiu-jitsu que han visto en las otras clases, se lo
prometo. Así que extiendan los brazos a ambos lados.

Molly se dirigió hacia la última fila, pero Amery la cogió de la mano.
—Nada de esconderse, ¿recuerdas?
—Eres mandona hasta fuera de la oficina —replicó su amiga.
Amery sonrió.
No obstante, parecía que todo el mundo deseaba estar en prime-

ra fila, así que acabaron detrás de todos modos.
El sandan Zach caminó en círculos alrededor de sus alumnas mien-

tras daba instrucciones para realizar estiramientos suaves. Amery de-
seó haber llevado sus pantalones de yoga, porque los vaqueros se le
clavaban cada vez que se movía.

Molly se inclinó hacia ella y resopló:
—Creía que había dicho que no sería una sesión de ejercicios

rigurosa. No me he apuntado a aeróbic.
—Desde luego que no. —Amery también se sentía un poco fal-

ta de aire—. Si intenta hacerme correr, sintiéndolo mucho, saldré
disparada por la puerta.

Molly rio, pero se detuvo en seco cuando el sandan Zach se la
quedó mirando.
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—Antes de que empecemos, ¿tienen alguna pregunta?
—Sí —dijo una voz a sus espaldas—. ¿Por qué no lleva ella el

uniforme reglamentario?
Amery se quedó paralizada. La autoritaria voz hizo que la atrave-

sara un escalofrío, como una caliente brisa que soplara sobre su piel
húmeda y le erizara el vello de pies a cabeza. Antes de que pudiera
volverse y decidir si el rostro estaba a la altura de esa sensual voz, su
instructor intervino:

—Lo lamento, sensei. ¿Prefiere que ella no participe en la clase?
¿Que no participara en la clase? Tonterías. Al parecer, el portero

calvo y tatuado había olvidado recordarle las normas de vestuario,
pero eso no era culpa suya. Había pagado la cuota, así que no iría a
ninguna parte. Y ¿por qué ninguno de esos dos hombres, don Voz
Deliciosa y Peligrosa o el instructor mano dura Zach, se dirigía a ella
directamente?

—Ella puede hablar por sí misma —replicó Amery volviéndose
hacia el sensei.

Dios santo. Suerte que había tensado las rodillas porque, de lo
contrario, podría haberse caído desplomada. El rostro de ese hombre
estaba más que a la altura de su voz seductora; simplemente era el
hombre más impresionante que había visto nunca. Pómulos altos y
anchos y una mandíbula muy marcada, gentileza de unos genes nór-
dicos o germánicos en su linaje. El carnoso labio inferior ascendía en
las comisuras aportando a la boca una sensual curva. La leve desvia-
ción de la nariz añadía interés a sus, de otro modo, perfectos rasgos.
Y los ojos. Nunca había visto unos ojos de ese tono, un claro castaño
dorado del color del topacio. Los tenía levemente rasgados, señal de
que su árbol genealógico también incluía una rama asiática. El pelo
negro casi le rozaba los hombros. Todo en ese hombre, desde el ros-
tro hasta su pose, hacía que su presencia fuera muy autoritaria.

Estaba claro que el sensei no era el anciano decrépito que había
imaginado.

—¿Ha acabado? —preguntó él con su aterciopelada voz, aunque
su tono era cortante.
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Amery se sonrojó cuando fue consciente de que se había queda-
do mirándolo casi boquiabierta.

—¿Por qué tu alumna no lleva el uniforme reglamentario?
—volvió a preguntar el sensei al sandan Zach mientras mantenía cla-
vada su intensa mirada en la de ella.

—¿Por qué le llama la atención a él? —insistió Amery—. No es
culpa suya que yo no lleve la ropa adecuada.

Y entonces descubrió qué significaba exactamente esa expresión
que decía que podría haberse oído el vuelo de una mosca. Parecía
que todo el mundo en el edificio, no sólo los que estaban más cerca,
se hubiera callado y la estuviera mirando con la boca abierta.

El apuesto sensei se inclinó entonces hacia delante y le acercó los
labios al oído.

—No tolero ningún desafío directo en mi dojo. Nunca. —La ca-
lidez de su aliento le acarició el cuello, y Amery reprimió un estre-
mecimiento—. ¿Queda claro?

—Ajá.
—«Sí, señor», «Sí, sensei» o «Sí, maestro Black» son respuestas

apropiadas. «Ajá» no lo es.
—Lo entiendo, eh..., maestro Black.
—Si desea continuar con esta clase, le sugiero que se ponga la

ropa adecuada sin discutir.
—Como lo mío ha sido una incorporación de última hora, no

tengo la ropa apropiada.
—Lo solucionaremos ahora mismo. Sígame —dijo él.
Su tono exigía que lo obedeciera. Amery lo siguió mientras sen-

tía todas las miradas puestas en ella y se centró en la amplia espalda
que tenía delante.

Le molestó que no se girara ni una sola vez para comprobar que
había obedecido y simplemente diera por supuesto que lo había
hecho.

«Porque tú no eres exactamente alguien dado a incumplir nor-
mas, Amery.»

Pero don «puedes llamarme señor, sensei o maestro Black» no
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sabía eso. Quizá como había protestado, él pensaba que era una es-
pecie de alborotadora. Se juró que sería tan dócil como un cachorri-
llo a partir de ese momento, aunque sólo fuera por Molly.

Avanzaron por un pequeño pasillo. El sensei abrió una puerta y
Amery lo siguió a un área de almacenaje. En la pared del fondo
había varias pilas de los uniformes que había visto llevar a todos los
demás. Algunos blancos, otros negros.

El sensei la estudió de cintura para abajo, se giró y metió la mano
en una pila. Finalmente le ofreció unos pantalones negros.

—¿Qué son? Parecen pantalones de pijama.
—Se llaman gi, y a buena hambre no hay pan duro, ¿no cree us-

ted, señorita...?
—Señorita Hardwick —replicó ella.
—Puede cambiarse en el baño, al otro lado del pasillo, siempre

que no se tome toda la noche.
La parte rebelde de Amery apareció entonces de nuevo. Aunque

podían contarse con los dedos de una mano los hombres que la
habían visto medio desnuda, algo en el sensei ponía a prueba su pa-
ciencia.

—No es necesario —dijo—. Me cambiaré aquí mismo.
Se desabrochó los vaqueros antes de bajárselos. Los apartó de

una patada y le arrancó los pantalones de la mano.
El maestro Black no fingió no mirarle las piernas desnudas mien-

tras ella se peleaba con el cordón. Cuando acabó de examinar sus
braguitas púrpura, alzó la mirada hacia ella.

La ráfaga de calor que Amery notó al sentir sobre ella sus ojos de
oro líquido le recordó que su audacia era sólo un numerito. La de él,
no. Desde luego que no. ¿Era posible arder con una mirada y que-
darse congelada por ella? ¿Al mismo tiempo? Sí, si ésta provenía de
los ojos láser del sensei.

«¿Por qué te entretienes? Vístete y sal de una vez.»
Amery se subió el pantalón de algodón y salió huyendo. O lo

intentó, porque esa voz pecaminosamente irresistible la detuvo an-
tes de que recorriera la mitad del pasillo.
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—¿No olvida algo, señorita Hardwick?
Se volvió hacia él mientras sentía una oleada de emociones que

iban desde el enfado hasta el respeto y la alarma..., aunque el enfado
se impuso.

—¿Qué?
Él sostenía sus vaqueros en el aire.
—¿No los quiere?
—Guárdelos a modo de prenda —espetó por encima del hom-

bro mientras se alejaba apresuradamente.
Y sorpresa, sorpresa, el hombre no la siguió.
En clase, el sandan Zach no interrumpió su charla cuando Amery

volvió a colocarse en su sitio en la última fila.
—En el caso de la mayoría de las mujeres, su respuesta natural

no es defenderse. Así que nuestro objetivo no es enseñarles a iniciar
una pelea, sino a defenderse, algo que no tiene nada que ver con ser
el agresor. ¿Alguna pregunta?

Amery tenía millones de ellas, pero mantuvo la boca cerrada. No
quería convertirse en la alumna problemática.

—Estoy seguro de que surgirán a lo largo de las próximas sema-
nas —prosiguió el sandan—. Pero, ahora, aprenderemos la técnica
más básica para un ataque sin arma. Éste es el shihan Knox. Él me
ayudará en la clase.

El shihan Knox se acercó a Zach por detrás y le rodeó el cuello
con el brazo.

—En esta situación hay que tener en cuenta tres cosas: cuánta
movilidad de cabeza tenemos, dónde está la persona detrás de noso-
tros y dónde están sus brazos. En esta posición sería difícil intentar
darle un cabezazo que le alcanzara la nariz. Primero deberían inten-
tar girar la cabeza y morderle el brazo al agresor. No estamos hablan-
do de un mordisquito, señoras. Estamos hablando de que abran bien
la boca como si fueran a darle un bocado a un muslo de pavo y a que
claven los dientes como si estuvieran intentando llegar al hueso.

Las alumnas soltaron unas risitas, que no le hicieron ninguna
gracia al sandan Zach.
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—Si tienen la cabeza demasiado inmovilizada para eso, recuer-
den dónde tienen las manos. Normalmente, aquí arriba. —Rodeó
el brazo de Knox con las manos para intentar apartárselo—. Éste
es un movimiento inútil. Utilicen sus manos en cualquier otro lu-
gar. Si su atacante es un hombre, señoras, tienen la posibilidad de
agarrarle el paquete y retorcérselo. Sin embargo, ése es un movi-
miento bastante arriesgado, porque la respuesta automática de un
hombre es proteger las joyas de la familia. Así que deben asumir
que preverá adónde planean atacar. Su mejor opción es darle un
buen pisotón.

—Pero ¿y si ella lleva chanclas y yo botas de combate? —pre-
guntó el shihan Knox.

—Bien visto. Entonces, el pisotón no funcionará. En ese caso,
denle una patada en la rodilla. Un impacto en la espinilla con el ta-
lón, incluso, ya es doloroso, y una buena patada hará que el atacan-
te afloje su agarre lo suficiente para permitirles escapar. —Zach le
propinó una patada a Knox y el otro lo soltó—. Digamos que esto
es una victoria por el momento. El objetivo se ha conseguido: zafar-
se del agarre del atacante.

Tras quince minutos de demostraciones, durante los cuales Ame-
ry desconectó hasta cierto punto, Molly se acercó a ella y le susurró:

—¿Tú podrías morder a alguien así?
—¿Lo bastante fuerte como para desgarrarle la piel?
Su amiga asintió.
—Depende —dijo Amery estudiando los ojos de Molly—. ¿Tú

podrías haber mordido a tu atacante así si hubieras sabido que eso
lo habría detenido?

—Visto así..., sí. Estoy cansada de asustarme hasta de mi propia
sombra.

Amery le apretó la mano.
—Lo sé. Centrémonos en convertirte en una tía de mucho cui-

dado con la que nadie quiera meterse.
—¿Están hablando durante la clase porque ya tienen todas las

respuestas? —preguntó el maestro Black a su espalda.
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Amery se sobresaltó. Cuando se giró, él le sujetó las muñecas
con una sola mano y le rodeó el cuello con la otra.

—¡Eh!
—¿Ve lo fácil que es meterse en problemas cuando se está des-

pistado?
«Maldito sea.»
—Está aquí para aprender.
—Eso ya lo sé —replicó ella. Luego, cuando su pétreo rostro

permaneció impasible, añadió—: Señor.
—Demuéstrelo. —Hizo una maniobra giratoria y, de repente,

estaba detrás de ella levantándola por encima de la colchoneta—.
¿Recuerda qué debe hacer si la agarran con una llave de estrangula-
miento? ¿O estaba demasiado ocupada hablando para escuchar a su
instructor?

—Soy una mujer, puedo hacer varias cosas a la vez.
Un brazo le rodeaba el cuello y otro le sujetaba el suyo contra la

espalda.
—Muéstreme cómo liberarse de este agarre.
El corazón le iba a mil. Amery le arañó el brazo con la mano li-

bre, pero aparentemente no sirvió de nada.
—Inténtelo de nuevo.
Giró la cabeza y abrió la boca sobre su jugoso bíceps con la in-

tención de clavarle los dientes hasta el hueso.
El maestro Black la soltó.
Un punto para ella. Aunque la victoria de Amery duró poco. De

inmediato, él le rodeó el cuello con el otro brazo y le dejó los suyos
libres.

—Otra vez. Oblígueme a soltarla.
Amery le hundió el codo en el estómago e intentó sacarle un ojo.

Él la soltó. Pero no había acabado. Ni un segundo después de que
lo hubiera obligado a soltarla, la inmovilizó de nuevo. Ese hombre
era un profesor implacable.

Durante una breve pausa, Amery se dio cuenta de que el resto de
la clase estaba trabajando en parejas también, no sólo los instructo-
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res, y que estaban en el otro extremo de la sala, ofreciéndoles bas-
tante espacio al maestro Black y a ella. Habría dado cualquier cosa
por poder levantarlo y lanzarlo por encima de su cabeza para que
cayera de culo.

Estaba fantaseando con la expresión de conmoción que vería en
ese rostro demasiado perfecto cuando él le rodeó el cuello con las
dos manos y se echó hacia atrás, lejos de su cuerpo.

—Libérese.
¡Ostras! De ésa no se acordaba. Intentó darle una patada en la

rodilla pero él la esquivó. Trató de retorcerse para escapar arriesgán-
dose a lesionarse el cuello, pero la sujetó sin inmutarse.

—Vamos, piense —le instó con serenidad.
—No puedo. Me está ahogando.
—Ésa es la cuestión.
Probó a agarrarle los antebrazos para separarle las manos del

cuello.
—Mejor, aunque no suficiente —dijo él—. Inténtelo de nuevo.
—¡No sé! Suélteme. No puedo respirar.
El maestro Black la soltó y se colocó delante de ella.
—Cálmese.
—Estoy calmada, joder. —Amery tomó varias inspiraciones

profundas.
El maestro no apartó la mirada ni un instante de la de ella, lo cual

fue desconcertante... y, al mismo tiempo, no lo fue.
Una vez se hubo recuperado, él le dirigió una rápida reverencia.
—Intente ahogarme —le ordenó a continuación.
Eso sería divertido, porque Amery no tenía intención de refre-

narse. Se puso detrás de él y, por primera vez, se fijó en que se había
recogido el pelo en una cola alta, corta y gruesa. ¿Por qué demonios
le parecía eso tan sexi? Y ¿por qué sintió el abrumador deseo de
quitarle la goma y sumergir las manos en su precioso pelo negro?

—¿Algún problema? —preguntó él con su voz áspera y susu-
rrante.

—No, señor.
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Amery intentó rodearle el cuello con las manos, pero era tan mus-
culoso que tuvo que deslizarlas hacia arriba y hacia abajo para encon-
trar una posición decente. Su cálida piel despedía un aroma divino.

Maldita fuera. ¿Por qué olía tan bien? ¿No debería apestar a su-
dor y a ira contenida?

—Parece que esté tomándome medidas para hacerme un collar
—le soltó él.

«Engreído.»
—Quizá le esté tomando medidas para una soga —replicó ella.
—Entonces, necesitará un mejor agarre.
Amery le clavó las uñas en la piel.
—Aún tengo las manos libres —dijo él.
Ella recorrió entonces la cara interna de sus brazos con los de-

dos y le pellizcó la piel de la parte baja, no con la fuerza necesaria
para magullarla, pero sí con la suficiente presión como para que lo
soltara.

—Con este movimiento, sin duda, captará la atención de su ata-
cante.

—Y luego, ¿qué debería hacer? Porque si le pellizco a alguien tan
fuerte, se cabreará.

Él la estudió.
—Debería correr.
—¿Y si me atrapa de nuevo?
—Entonces, luchará. El objetivo de este curso es hacer que las

reacciones sean instintivas, darles una herramienta y una firme dis-
posición para enfrentarse a una situación física de crisis en la que no
habrá tiempo para pensar, sólo para reaccionar.

El maestro Black había vuelto a acercarse a ella y hablaba con ese
profundo timbre que le recorría la piel como miel caliente.

—Como el grupo es impar, la semana próxima le mostraré más
opciones.

A continuación, ambos se miraron mutuamente, absortos en un
intenso intercambio que fue mejor que cualquier relación sexual que
Amery hubiera tenido nunca.

032-119536-Dominacion 1. Atada.indd 19 14/05/15 19:05



D Lorelei Jamesd

D20

—Sensei, si me permite que lo interrumpa, lo necesitan en la cla-
se para cinturón negro —comentó alguien detrás de él.

El maestro Black retrocedió y le dirigió una pequeña reverencia.
—Hasta la próxima, señorita Hardwick.
Amery le devolvió el gesto, aunque no con la misma gracia.
—Gracias por la instrucción, sensei.
Cuando la clase acabó, algunas de las alumnas le dirigieron mira-

das de recelo. Incluida Molly.
—¿Qué? —le preguntó ella.
—Nada —repuso su amiga—, sólo que es extraño que el maes-

tro Black se haya interesado tanto por ti y...
—¿Casi me haya hecho ponerme unas orejas de burro y sentar-

me en el rincón? Eso cuando no se ha dedicado a darme una buena
tunda delante de todo el mundo.

—Pues no es así como yo lo he visto en absoluto.
Amery estaba cogiendo las botas de encima de su bolso cuando

sintió que su teléfono vibraba. Lo sacó, pero no reconoció el núme-
ro de la llamada entrante.

—¿Hola?
—¿Es usted Amery Hardwick?
—Sí, ¿quién es?
—El agente Stickney, de la policía de Denver. Hemos recibido

una llamada de la compañía de seguridad responsable de su alarma
en relación con un posible allanamiento. Hemos llegado al lugar de
los hechos y nos hemos encontrado con la ventana de la fachada
rota. Hemos inspeccionado la planta baja y la primera planta. ¿Po-
dría venir para verificar si falta algo?

A Amery el corazón le martilleó en el pecho. ¿Alguien había
entrado a robar en su edificio? «Maldición, maldición, maldición.»
Se había dejado el portátil con todos los archivos de los clientes en
el escritorio de su oficina, a la vista.

—¿Señora?
—Disculpe. Sí, voy para allá. —Se puso las botas rápidamente.
Molly se acercó discretamente a ella cuando cogía las llaves.
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—¿Qué ocurre?
—Alguien ha entrado en la oficina. La policía está allí. Tengo

que ir.
—Te acompaño.
Amery se colgó el bolso del hombro y Molly la siguió.
El dojo estaba al otro lado del río Platte, que separaba Platte Valley

de LoDo, el nombre con el que se conocía a los barrios más bajos del
centro de Denver. Con tantas calles de un único sentido y todos esos
callejones sin salida, el trayecto les costó quince minutos. Durante el
viaje, Amery habló con la compañía responsable de la alarma y luego
contactó con una empresa de reparación de ventanas de urgencia
para que sellaran el hueco hasta que pudiera instalarse el vidrio nuevo.

Fue casi imposible encontrar aparcamiento, especialmente con
todos los coches patrulla bloqueando la calle. Amery no fue real-
mente consciente de los daños hasta que se encontró de pie frente
al edificio.

La ventana no estaba simplemente rota, sino que había desapa-
recido por completo.

Unos puntos bailaron ante sus ojos, y tuvo que doblarse para
evitar que la bilis que le había subido a la garganta le saliera por la
boca. ¿También le habían robado? ¿Habrían dañado la parte de
Emmylou? ¿Y su loft? ¿Lo habrían desvalijado también?

«Mantén la calma.»
Un policía se acercó a ella.
—Tienen que circular...
—Soy Amery Hardwick. El edificio es de mi propiedad.
—Necesito ver algún documento de identificación.
Le temblaba la mano cuando sacó su permiso de conducir de la

cartera y se lo entregó.
—De acuerdo, señora, puede entrar. El agente Stickney la está

esperando dentro.
El policía de uniforme intentó retener a Molly, pero ésta le gruñó

—algo muy impropio de ella—, y finalmente accedió a dejarla en-
trar.
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Amery pasó por encima de los cristales para comprobar los da-
ños en el interior del edificio. Dos agentes se paseaban por su des-
pacho. Estaba a punto de desplomarse de rodillas cuando vio su
ordenador intacto sobre el escritorio.

Molly le apretó la mano.
—Iré a ver si falta algo en mi mesa.
El policía afroamericano se acercó a ella mientras su compañera,

una joven hispana, hablaba por teléfono.
—¿Señorita Hardwick? Soy el agente Stickney.
—¿Tiene alguna idea de lo que ha sucedido?
—No parece que se hayan llevado nada, así que dudamos que el

robo fuera el móvil. Es triste decirlo, pero se han producido actos
de vandalismo como éste al azar en la zona del metro de Denver en
los últimos seis meses.

Amery se apoyó en la pared.
—Entonces, ¿es sólo que he tenido mala suerte?
—Posiblemente. O podría tratarse de algún extraño accidente en

el que el reventón de un neumático hubiera hecho que una piedra
saliera disparada con la velocidad justa para romper la ventana al im-
pactar contra ella. Suena raro, pero he visto algún caso como ése. No
hemos podido encontrar el objeto que se usó para romper el cristal.

—¿Quiere que suba al piso de arriba para comprobar si falta algo
en mi apartamento?

—Sí, y es necesario que la agente Gómez la acompañe.
Molly levantó la cabeza de su mesa.
—No falta nada ni hay nada fuera de lugar en mi mesa.
—Gracias a Dios.
Amery guio a la agente Gómez hacia la zona posterior, donde

una puerta de acero daba acceso al callejón de atrás. Una escalera de
caracol dominaba el espacio y acababa en el apartamento del segun-
do piso, donde vivía. Al verdadero estilo de un loft, la única habita-
ción separada por paredes era el baño. Ese apartamento era el pri-
mer lugar que era suyo y sólo suyo, e imaginar que su refugio seguro
había sido profanado hizo que el estómago se le encogiera aún más.
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Pero no había nada fuera de lugar en su enorme dormitorio o en
la gran cocina-comedor, como tampoco en el salón con las moder-
nas y originales ventanas que daban a la calle.

—¿Ve algo roto o que haya desaparecido, señorita Hardwick?
—preguntó la agente Gómez.

—No. Ni siquiera puedo culpar a nadie, aparte de mí misma, por
el caos en la cocina.

La mujer policía sonrió.
—La entiendo. Me alegro de que no haya sido un allanamiento,

pero le daré un consejo. —Señaló los negocios al otro lado de la
calle con las persianas de acero cubriendo los escaparates—. Puede
que sean horribles, pero son efectivas; esas persianas disuaden a los
delincuentes. Y es una idea especialmente buena en vista de que es
usted una mujer soltera que vive encima de su negocio. También le
sugeriría que mandara instalar una puerta más robusta con un pes-
tillo entre la zona de trabajo y la vivienda. Una vez haya hecho eso,
pida a la compañía responsable de la alarma que añada un sensor a
esa puerta, de forma que si alguien entra desde la parte del negocio,
el sensor la alerte.

—Muchas gracias. Agradezco sus consejos.
Los agentes no se entretuvieron mucho más allí.
Cuando se fueron, Amery y Molly se sentaron en sus sillas en la

oficina contemplando el gran boquete.
—No puedo creerlo —comentó Molly.
—Yo tampoco.
Por muy agradecida que se sintiera porque no faltara nada, le

preocupaba el coste de la reparación. Sí, tenía un seguro, pero eso
también le supondría gastos extras. Hasta la fecha, ese año estaba
obteniendo muchas menos ganancias, y había tenido que ahorrar y
apretarse el cinturón en todo lo que podía.

La empresa de reparación de ventanas llegó y descargó unas ta-
blas de madera contrachapada.

Cuando comenzó a oír martillos dando golpes, sierras en marcha
y un taladro eléctrico chirriando, Molly reaccionó.
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—Amery, estás muy callada. ¿De verdad estás bien?
—No. Estoy de los nervios. Es imposible que duerma esta no-

che. Sobre todo cuando lo único que me separa de la calle es una
tabla de madera contrachapada. —Amery dedicó a su amiga una
lánguida sonrisa—. Probablemente me encuentres poniendo al día
el archivo cuando vengas mañana.

Molly frunció el ceño.
—¿Cuando venga? ¿Adónde crees que voy a ir?
—A casa, donde debes estar. —«Donde estarás segura.»
—No. Pienso quedarme aquí contigo.
—Estaré...
—No, no estarás bien. Por eso me quedaré aquí, en ese sofá.

Estoy acostumbrada a trasnochar. Así que acéptalo y tráeme una
almohada.

—Vaya, no conocía esa faceta tuya tan mandona —se quejó
Amery.

—Y yo nunca habría imaginado que te mostrarías tan hostil
con un hombre que seguramente podría matarte con una mirada
—replicó Molly—. Así que, al parecer, las dos estamos llenas de
sorpresas.

—Esperemos que se hayan acabado por hoy —contestó su ami-
ga—, ya sean buenas o malas.

032-119536-Dominacion 1. Atada.indd 24 14/05/15 19:05




